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Carta política 
Cuentan las crónicas, que Li otra 

^ez que fué Silvela jefe del gobierno, 
jiegó un dia á Palacio, y la Regente 
*6 dijo: Sr. Presidente, esto no puede 
^^guir así: salimos á conflicto por día. 
^esde aquél momento, el Sr, Sil vela 
perdió todo su predicamento en Pa la -
^'0 y á los pocos días, resignaba los 
poderes y ju rabae l general Azcárraga 
*1 Cargo de presidente del Consejo de 
Ministros. 

Han pasado tres años; de nuevo es 
Presidente del mmisterio el Sr. Silve-
*̂ y de nuevo tenemos el motin en la 

^^Ue; de nuevo salimos á conflicto por 
^'^^,.y no por culpa del pueblo, smo 
P.Of ineptitud de las autoridades, debi
lidad y flaqueza dol gobieriio que nos 
^'Se y que al proclamar el imperio de 
'uerza, siembra la a larma por todas 
partes y derrama la sangre de pacífi
cos ciudadanos ó jóvenes adolescentes 
por las calles. 
, Yo no sé si en la Plaza de Oriente 
•labra oído otra vez el Sr. Silvela 
^.luella dolorosa y amarga reconven-
'Oii, pero de seguro que el jefe del 

gobierno la habrá recordado ya con ho-
rfor dicho aviso, al verse esta mañana 
^corralado por la mult i tud que le obli
go á salir de la presidencia por la 
P"erta trasera, ocultándose prudente-
'^ente de la pública curiosidad. 

Hasta ayer 1O~'Í sucesos de Valencia 
^Oü ser graves , como no habian teni-
0 sangrientas consecuencias no l le-

sapon á indignar á la opinión, pero 
1̂ escandaloso atropello registrado 

J'^^,^^ Salamanca, donde fueron ase-
sd w^^ dent ro 'mismo de la Univer-
^ wad indefensos estudiantes, ha reba-
*uo la paciencia y el gri to de protes-

¿® o.ye hoy en toda España. 
iaH ^^^^Q la culpa ,no, de esas salva-
y'^as la fuerza pública; tienela el g o -

lepao, cuya impopularidad ganada á 
^«Iso con sus diarias torpezas, le ha 
p e s t o y a en el disparadero de los 
J i ' t a les atropellos, y mi lagro será 
Vflf *^*'° ^<^*^^ Cfi bien, si pronto Sil-
Ijpa y sus satélites, no dejan el g o -

^t io al que en mala hora l legaron, 
te I P^^riódico de Maura, tuvo du ran -
i .la etapa liberal una sección que t i -
J l aba «La pacificación de los espíri-
^^\í en la que se reseñaban todos los 

otines mas ó menos importantes que 
jCediau. ¿Que diria ahora aquél co-

^a si viviera? 

EDUARDO BF.RMUDEZ. 

3 Abril 1903 

DH LA. R E D A C C I Ó N . — E Q 

,?rta p a r t i c u l a r de l S r . B a r m u d e z , 
j.^'^ffida a l d i r ec to r de es te p e r i ó -
j '^o, le maBif iesta q u e en oí d i a 
.^^yer el gabinete negro no 
|*''Qiitió q u e se c i r c u l a r a n a l g u n o s 
^ los deapachos te legráf icos de l 
t/^^REo DE L E V A N T A . 

o '^ a g r e g a el S r , B e r m u d « z : " D i -
j|^os t e l e g r a m a » no c o n t e n i a n n a d a 
/ p e c a m i n o s o ; i n f o r m a b a e » e l los 
A ' í a b e r s ido aped reado por los es-
^^j^iautei el P a l a c i o P r e s i d e n c i a 
g,^ Consejo y el coche de R o d r i -
[̂  ®2 San P e d r o v de las c a r g a s do 

policía , h e r i d o s , e t c . 
jĵ  C u m p l i e n d o m i s d e b e r e s de infor-

cíoQ lian i n t e n t a d o d e t e n e r m e . 
I jj 1¡ *rio3 pe r iod i s t a s h a n s ido a r r o -

ĵ ^'^s por los g u a r d i a s , r e s u l t a n d o 
, h . '^ ' ios con tusos ; o t ros h a n s ido 
1 '^^ 'os. 

Ti 

í^Uegole c o n s i g n e m i p r o t e s t a . 
i}"^ Cruz Roja h a e n t r a d o en fun-% liess 

^'^aWía Constitucional de Mtirci la 

do á sus triunfos y á sus lauros. Asocié
monos todos á esa feliz iniciativa y hon
remos con el tributo de nuestra admira
ción y con las manifestaciones de nuestro 
afecto al murciano ilustre, cuyo preclaro 
nombre constituye una gloria nacional. 
Como triunfador en las hermosas luchas 
del arte, recibámosle con un fraternal 
abrazo, haciendo nuestros sus triunfos y 
honrándonos con proclamarle orgullo y 
honor de nuestro pueblo. 

AI efecto, os invito á que salgáis á la 
estación del ferrocarril, ó á las calles del 
tránsito, á darle la bienvenida; á que en
galanéis con colgaduras vuestros balco
nes en las calles de Floridablanca, Co
lón, Arenal, Puxmarina, Sociedad, Cal
derón de la Barca, Echegaray y Caravija, 
hasta la Merced; á que asociéis con en
tusiasmo á todos los actos y manifesta
ciones que en su honor se celebren; para 
que se sepa, en España y en todas partes 
que el Maestro Caballero, el autor de 
tantas obras musicales de universal re
nombre, ha recibido de sus paisanos, en 
la cumbre de su gloria, de sus años y de 
sus méritos, aquel homenaje de admira
ción y de cariño que los pueblos cultos 
deben prodigar á los que los enaltecen v 
los guían por el camino del progreso y 
de la cultura. 

¡Loor y gloria al Maestro Caballero! 

Vuestro alcalde, 
JUAN RUBIO. 

On cuento diario 

M 
MURCIANOS: 

1t |u "* llegará á esta ciudad el insig-
íSQj.p^stro Caballero. Invitado por una 
íi(fj.̂ * îón popular, viene á Murcia, á su 

* natal, á recibir el homenaje debí-

Consejo de ministros 
(POR TELÉGRAFO) 

Madrid 3, á las 4 t. 
(Recibido con retraso) 

Se ha celebrado en Palacio el Con
sejo de Ministros, 

Linares no asistió por continuar in
dispuesto. 

Silvela pronunció un discurso expli
cando los sucesos ocurridos con los es
tudiantes en Valencia y Salamanca. 

Lamentóse de lo ocurrido en esta til-
t ima . 

l U i i l n e « ( u « l i « i n < i l 

Los estudiantes celebraron un mitin 
en el teatro Barbieri, protestando del 
atropello de que han sido víctimas sus 
compañeros de Salamanca. 

Maoitestacióii eslailiantil 
Madrid 3, 4'10 t. 

(Recibidos con retrase) 
Los estudiantes organizaron una ma

nifestación de protesta que resultó ira-
ponente. 

Iban más de dos mil escolares. 
Desde uno de los balcones de «La ju 

ventud escolar» se pronunciaron dis
cursos 

(N. de la R.—Aquí queda cortado el 
t e l egrama . 

La censura telegráfica que según 
nuestras noticias se ejerce en Madrid 
con bastante r igor, ha debido suprimir 
las palabras restantes.) 

Vivas al Rector.—Intenta ha
blar el gobernador.'^Car
gas á los estudiantes. 

Madrid 3 4 '15 t. 
(Recibido con retraso). 
Los estudiantes ¡situáronse frente á 

la Universidad, A'itoreando al Rector. 
Presentóse el gobernador, in tentan

do a r e n g a r á los estudiantes para apla
carlos. Los escolares silban al gober 
nador. 

La policía carga sobre los escolares 
obligándoles á encerrarse en la Uni
versidad . 

Vuelven á salir rompiendo las puer
tas, y piden que sea izada la bandera 
nacional. Se accede á ello, y los esco
lares prorrumpen en vítores á la Un i 
versidad de Salamanca. 

Continua la manifestación.— 
Mds cargas. 

Madrid 3 4'25 t. 
(Recibido con retraso). 
En la Universidad ondea la bandera 

nacional á media as ta . 
La puerta del edificio, está entorna

da en señal de duelo. 
Los estudiantes l levan lazos de cres

pón en señal de lu to . 
Repitiéronse las cargos, resultando 

varios contusos. 
BERMUDEZ, 

Ito qae eiiesta la gloria 
I 

Era el niño mimado de la cisa. Un ca
pricho de Marianito significaba tanto co
mo un mandato para todos. Sus gustos 
eran el regulador de los actos de aquella 
familia, que todo lo sacrificaba en aras 
de los antojos y de las extravagancias de 
aquel niño, que era un ser enfermizo, ra
quítico y paliducho. 

Su ocupación única fué la holganza, 
tarca reconocida como la más cómoda. 

Asi es que nuestro protagonista era to
do un ignorantón, á quien nunca había 
preocupado otra cosa que la exterioridad 
de su persona, un tanto afeminada. 

Una noche soñó con «la gloria», por 
soñar con algo, y al despertarse se dijo, 
con aires de convicción: 

—Yo debo hacer versos; algo más, yo 
debo hacer una obra dramática. 

Y como su estupidez corría pareja con 
su osadía, puso manos á la labor, y en 
muy pocos dias dio cima á su trabajo. 

Por fortuna se limitó á escribir un mo
nólogo, que leyó con énfasis á parientes 
y servidores, causando en todos, como 
cuanto procedía de Marianito, un asom
bro inconmensurable y un entusiasmo 
colosal; acordando, por absoluta unani
midad, que precisaba procurar que la 
obra se representase enseguida, y sobre 
todo en un teatro de los de primer or
den de la corte. 

Como el dinero sobraba, los prepara
tivos del viaje se hicieron con rapidez 
vertiginosa, y salió Marianito de su pue
blo con la cartera repleta de billetes del 
Banco, el «monólogo» en la maleta, el 
cerebro repleto de ilusiones, y entre los 
aplausoscon que le despidieron deudos 
y amigos al partir en busca de «la glo
ria». 

II 
Acababa de inaugurarse la temporada 

de invierno. Los teatros hacian esfuerzos 
e\trordinaríos para alcanzar los favores 
del público, sosteniendo un lucha titá
nica de compentencia. 

En Eslava se ponía todas las noches 
en escena una obra de grande éxito, y 
á diario las miradas de todos los concu
rrentes se fijaban en Gloria, que era la 
chica más bonita del caro. 

Sus formas esculturales; sus languide
ces infinitas y sus altiveces de soberana, 
provocaban los despiertos apetitos, y los 
ataques y los asedios se sucedían cada vez 
con más vigor y con apremio exuberante, 

Marianito, llamándose autor maripo
seaba de escenario en escenario; una n o 
che, con su monólogo en el bolsillo, se 
entró de rondón en Eslava, y, como era 
natural, sus ojillos de pulga se fijaron en 
Gloría, que le pareció «boccato di cardi-
nalc». 

Y como no hay tonto que no se juzgue 
un conquistador, el autor de «La siem
previva muerta ó el corazón de un ángel 
putrefacto» se dedicó á enamorar á Glo
ria. 

Las niñas del coro empezaron por to 
marle el pelo, y después por tomar por 
su cuenta café «con medía». 

Olieron que Marianito teñí» dinero y 
«sabía tirárselo», y las sátiras se convir
tieron en halagos, y las cuchufletas en 
mimos. 

Gloría cambió de aspecto. Sus compa
ñeras la miraban con envidia. Ya no lle
vaba la modesta falda de lanilla, ni las 
botas deterioradas, ni el mantón con vi 
sible calvicie. Vestidos de seda, ricas 
manteletas, vistosos sombreros, zapatos 
de fino tafilete, los ded«s cuajados de 
sortijas valiosas y en las orejas unos soli
tarios monumentales. 

Marianito era el verdadero amo del co
tarro; pero consecuencia de sus esplendí-
ees, un día recibió una carta de sus pa
dres ¿"h la que le decían que de seguir así 
iban á la ruina más espantosa y que pre
cisaba que aminorase los gastos. 

El escuchó con oídos de piedra las 
santas amonestaciones y prosiguió de
rrochando el dinero á manos llenas, sin 
ocuparse, como siempre, de otra cosa 
que de gastar su fortuna, que en unos 
meses casi casi había dado con ella al 
traste. 

El monólogo dormía en el fondo de la 
maleta, y el dinero, el crédito y los re
cursos se iban agotando por minutos. 
;, Una mañana le entraron á la cama el 
telegrama siguiente:—«Imposible enviar 
más fondos. Hipotecas vencidas. Urge 
tu venida». 
; A Marianito se le crisparon los pelos y 
sintió en todo el cuerpo el frío sudor de 
la muerte. 

Gloria se enteró de la noticia y la 
transformación fué rápida y terminante, 

porque como no existía el amor, era fa
cilísimo el cambio, y JVIarianito, el ídolo 
de las del coro, cayó de su pedestal, y 
Gloria le buscóbien pronto un sustituto. 
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Los padres de Marianito habían pasa
do á mejor vida. Los usureros, con sus 
entrañas, de hiena, habían devorado el 
patrimonio de sus infelices padres qué 
murieron de pena entre privaciones y 
miserias; y él se ganaba su mísero sueldo 
en la Secretaría del Ayuntamiento en 
concepto de escribiente. 

Y cuando alguna persona le hablaba 
de la gloria, él con tono sentencioso, 
contestaba:—Eso es una cosa muy cara. 
No aspire usted nunca á ello. 

Y sí le argüían, replicaba sarcástíca-
mente. 

—¡Sí sabré yo lo que cuesta «la gloría». 
ANDRÉS RODAJO. 

flVÜ|ÍTA]WIE]ÍTO 
S e f i d i i úo afcv C a r d e 

(Continuación) 
Se aprueban varios expedientes sin in

terés; y un dictamen de la comisión de 
policía urbana, negando permiso al i n 
dustrial D. José Martínez Tellerpara ha
cer obras en sus casas número D y 7 de 
la Platería, sin atenerse rigurosamente al 
corte afecto al plano de población. 

Pasa á estudio de la comisión corres
pondiente la proposición hecha oor un 
señor concejal pidiendo una subvención 

Eara el concurso del Tiro Nacional, que 
a de celebrarse en las próximas fiestas. 
Para estas se aprueba que se haga un 

castillo de fuegos artificiales. 
El Sr. Piqueras pide que el Ayunta

miento colabore á los homenajes que el 
pueblo de Murcia prepara á su ilustre 
paisano el eminente maestro Caballero. 

Solicita que el Alcalde sea quien pon-

f a las insignias al Sr. Caballero, en la 
unción del Circo. 

A esto dice el Sr. Rubio que siente no 
poder acceder, por que no le parece pro
pio hacerlo en un espectáculo que cuesta 
dinero presenciarlo. 

El Sr. Piqueras quiere que se tome 
acuerdo sobre este asunto y se apruebe 
el mismo en la sesión. 

Con este motivo, el Sr. Danio dá una 
cogida al Sr. Piqueras, porque este úl t i 
mo momentos antes hablando de otro 
asunto interpretaba el reglamento de 
manera aparente como lo hacía ahora. 

Pide el Sr. Pérez López que se inviten 
para las próximas fiestas, á algunos pe
riodistas madrileños. 

Después pide la palabra el Sr. Danio 
para hablar de las cuentas que se han 
publicado en los periódicos, con las deu
das que él deja á su salida de la alcaldía, 
y como este asunto merece capítulo apar
te, por separado lo tratamos. 

Itos saeesos 
de Salamanca 

Aumenta la excitación 
Continú:i en aumento la excitación 

por los sucosos ocurridos en la Uni
versidad. 

Grupos numerosos se agolpan en 
las iiimediaciones del gobierno civil, 
repitiendo la pedrea de vez en cuan
do. 

La indignación contra el goberna
dor y los jefes de la guardia civil es 
m u y g r a n a e . 

El Gobierno tiene las puertas entor
nadas y se hal la custodiado por la 
gua rd ia civil . 

En los círculos, plazas y calles se 
comentan los sucosos con indigna
ción. 

Se teme que los obreros hagan cau
sa común con los estudiantes. 

Los estudiantes han telegraflado los 
sucesos á todas bi'^ Universidades. 

Junta de autoridades 
Reunida la J u n t a de autoridades, se 

acuerda que el gobernador no puede 
seguir desempeñando el mando de la 
provincia por falta de prestigio. 

Reunión del Claustro. 
En la reunión celebrada por los 

Claustros so permitió entrasen los es
tudiantes . 

El rector les dio cuenta de los te le 
gramas enviados pidiendo las dest i tu
ciones del gobornvdor y del inspector 
de policía, y solicitó que deja.>-'ea e l 
asunto encomendado á la Un ive r s i i a l 
y al Ayuntamiento, los cuales se e n 
cargarán de depu ra r l a s responsabili
dades y procurar el castigo de loa d e 
lincuentes. 

Excitó á l o s estudiantes á que se 
disolvieran, recomendándoles una ves 
mfis la prudencia. 

El alcalde le.í dirigió después la pa
labra, diciéndolcs que el ministio de 
la Gobernación !ia l lamado á Madi-íd 
al gobernador para retirarle el niaudo 
que, peguranjente recaerá ahora en 
persona de conocida sensatez y pru
dencia. 

Se acuerda condenar coa energía I08 
sucesos j tolcgr.'ifiar al níinistro de 
Instrucción pública protestando del 
atropello. 

Se decide también que esta noc'ie 
sa lga para Madrid una comisión com
puesta de D. Francisco Concha, doc
tor Sr. González Domingo, director 
del Insti tuto y testigos presenciales, 
Sr. Boyer, profesor de trances, y el 
Sr. Mirat, catedrático de Letras, para 
gest ionar cerca de los poderes públi
cos se cumplan los acuerdos adoptados 
por el Claustro. 

La Audiencia y la Cámara de Co
mercio han telf"grafi;ido al miaistro 
protestando de lo ocurrido. 

Alocución del Rector. 
El rector de la Universidad dirige á 

los estudiantes la siguiente alocución: 
«Estudiante^ salmantinos: Hoy es 

un dia de luto para nuestra Escuela, 
atropellada y para la ciudad toda de 
Salamanca. 

La gravedad misma de los sucesos 
la sangre derramada y los infelice.? 
que han perdido la vida, os exigen la 
mayor prudencia. 

El claustro goner.al extraordinario 
de esta escuela se iia reunido esta ma-
ü a u a y ha tomado sobre sí por acuerdo 
unánime el doloroso deber de ex ig i r 
las reparaciones y responsabilidaueá 
conducentes; más para ello es menes
ter que procedáis con la más exquisita 
prudencia*y demostréis con vuestra se
renidad lo torpe que es hacer fuego. 

Sobre todo, yo, que sólo tengo reci
bidas de vosotros pruebas de cordura 
y que he visto esta misma mañana co
mo cesabais en vuestra actitud con so
lo mi presencia, sin más arma qiis 
el la , os ruego que depongáis toda ac
titud levantisca y confiéis en nosotros, 
en vuestros profesores, que como á hi
jos os consideramos y tomamos co:no 
nuestra la ofensa que liabois rec i 
bido. 

Retiraos á vuestras casas, j ' a que 
mañana mismo, Viernes de Dolores, 
empiezan aquí, por aritíquisium cos
tumbre, las vacaciones do la Semana 
de Pasión, que para vosotros ha e:npe-
zado ya . 

Vuestro rec tor ,—i/a / i / í^ / de Una-
miitio.^y 

Los obreros con los estudian -
tes.—Gobernador interino 
Al salir lo^ obreros á medio día del 

trabajo, se han unido á los estudian
tes. 

Grupos numerosos continúan g r i 
tando auto el Gobierno civil. 

Una comisión de obreros, presidida 
por el ex-senador, Sr. Lafuonte, visita 
al gobernador y le pido explicaciones 
de lo sucedido. 

El gobernador dice que él no orde
nó las cargas, como tampoco el co
mandante do ia benemérita, y que re
comendó se tratase con Considoracióu 
á los estudiantes. 

Un individuo do la coaiisión. el se
ñor Lalióz, da cuenta al pueblo del 
resultado do la entrevis ta , y dice que 
el comandante de la Guardia civil g«rá 
juzgado cr iminalmente. 

Estal lan los aplausos y se oyen 
muera'í ::' p'obernador. 

E-^teha diaiitido. 
So encarga del Gobierno inter ina

mente el presid>mte de la Autliencia, 
que durante PI dia de hoy h i pni^taJo 
grandes servicios. 

Continúa la excitación, 6_.í : ibso 
muchos gri tos y mueras . 


